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nu HUeRTAS Y J\RDl\ES 
PUERTAS DE MURCIA, P U Z A DE CASTELLINI 

Azadones comunes, azadones es­
trechos para viHas, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado-
'•as, azadilln^ para jardín y azadi­
llas sacadores de plantas, rastri­
llos da dientes, horquillas, tijeras 
Para pudar, guantes metálicos de 
TOalla, fuelles azufradores para vi-
ÍIHS, arados, vertederas, grifos y 
^¿lYuias, tapoites,para balsas, des­
granadoras de raaiz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
jaégos de herramientas de jardiu 
para señoras y nifios, espino artifi­
cial para vafi&Si, banéds rilsticés 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mefitas para jardín. 

T«4« «I herramental es dé acero y los 
preeiot son extremadamente económicos. 

CONDICIONES: 

irlV""*^"*'"^ sisaipre adeUntado y en metAlieo 6 en le(r««de fácil coftro.-c». 

nieta más parece entretenimientos 
de nifios que dé hombres sesudos. 
Pero mientras la bicicleta triunfe... 
¡resignémonos! 

CALIXTO BALLESTEROS. 

MADRID 

I^AílÉN^fe^IS 

£1 caballo Jr el pedal. 
-Trt :—r*-

Bst» Urde • • efeciiiív en el J»u'-
dln del Buen Retiro una lucba in-
tereiaut»; Ui» jinete,- francia 61, 
bate un réCOfti de MÍ% horas, utili-
KandD sus die¿ cabnllos, esotra un 
ciqUata^ que no uaará tnás que aoft 
. aAqufn í i , , ; , , ,̂ __̂ _̂ ;;̂  ;••• '^" j 

Lii,^)ui modero^, córapetjBnóla fin 
í « siglo, entre j^in^ple brttfÓ y el 
P«d*l s«tpii^i||Íf|>;,Ey^Mte del ca­
ballo tisni8 quo i^mbaiar^jí^ia quo el 
jineto do la bicicleta, ^nf^jion quo 
^* á las piernas, como ti co^ioia á 
wáqulna, ya lo tieno hecho lado. 
Es eatn, J;>^^4; una lucha m i s de 
»RiHdad que d& intelJgeacia. Una 

^ifla de niú»eiiios, un ainrd* de re­
sistencia», 4e \a cual ríRa de musca. 
los y dWl tú« l alarde,—dicho sea 
con permist) d¿l = táballi«ta y d*l 
cicnjitH^ftó se saba nada en limpio. 
Nada resuelveri esos pügllrntos ti» 
Pn|;aaAdí^, sirven. ^ 

Í*«,P0,ífi b¡^í<?Ietá ps ya úníi p o -
lonianlHuniveHal. y hay que tran­
s i r cpn eU«,'(>.porJc tóenos, ¿ay 
que «oporti^rU. Éi cftl^allo, con fjii 
nobleza, con su eUg»nc ia , con su 
intel l^ncíA queda ob»curec¡d,o por 
los moderiioa expiendores de las 
rueda! hike{ad:»8í «lü pizca de ga­
llardía y sin gentileza de ningiinA 

.clasi.; ' " '••' • ',: 

iLlegfArórtioi á ver regimientos 
«le^cabjillerjia oiclistti? ¿Llegarán á 

.^mpi;eaít;8e^''|Wi i ^ w M a ^ én el 
arrastre de carros y'd||ÍBeqric¡as? 
íftwiéa »í\be! L;i bicifiletaiQ iftvwáe 
tvítío. El pipdaUo es todo, y en todo 
Íntervieaei desde Ja máquiím Sin-
Bor, hastn IM miquina de amolar 
n»MFaj«8y «jei-a;a..,> « 
* El plé'venWB ft la tamo, Podría 

«lecirse, juzgando por est» dato, 
' <ÍQe4ft8 ««cio«e»' ctíBteiriporááeas 
*<'n aihü'pedestres. 

No dWáióspel'eraoi, sin ertibarg'o, 
'os que DO somos entu&ÍAátlcótf'Jid-

^ 'nfi^adóreá dé la WcieiétÁ ííi de loa 
^^icicHstits, que no desesperemos, 
^^So, de*qüe 11e¿ue un día en que 

**!>•«.» ,li)c<>ntrjirc^talt)le áe\ i idí-' 
• «uio. '\, '';:, 

Guiar un jcocbe, y gobernaran 
<í«ballo son artes propiof do gente 
Viill y enérgica. Manejar una bici- 1 ejército que tiene, porque como decía 

Sr. Director. 
Muy Sr mió: íriaie serla de aconte-

cimienios se desan-olla en nuestra pa­
tria: el telégrafo ha dado & Vds. noticin 
del atentado cometido contra el ¿api 
tan gonnral y de hi ejecuoión d'el ca­
pitán Clavijo: arabos acontecimiiintos 
sobrecogen el ánimo y me dan una voz 
mlis la razón, cuondo be dicho rauchai 
veces que necesitamos an poco menos 
de filosofía y «Igo más de catecismo. 

Ya Srtben Vds. que aunque no soy 
demngogo, no soy neo, ni como vul­
garmente se dice me como los santos; 
la falta de creencias, la falta do fí, que 
disminuye los respetos á la conciencia 
y el amor al prójimo, van creando en 
España an estado moral muy poco 
agradable. 

Laü noticias de Cuba fio son buenas. 
A la guerr.-. no se puede óontestar más 
que con la guerra, y el pais y el go­
bierno y esto gobierno y todCjS los go 
biernos no osÓatlhiuráD Bacriflcio de 
ningana espeoie para defender la inte­
gridad del territorio. 

Ko hay qué Ser impresionables: des­
de que tengo uso de razón, y ya soy 
Vi«jo, ot̂ dí diícir qtie esto está muy má« 
lo, que el pais no puede con la carga, 
que va & ocurrir esti) y lo otro. 

Desde principios del siglo en que uo 
capitán general se presentaba tfon paú-
tiilón de dril blanco en el mes de Di­
ciembre, porque laiiltima paga que ha-
biti cobrado era la de Junio, basta el 
j.no 72 en que la renta estaba al 10 
"lo y un día íe perdió una provincia y 
otro un bffi'co de guerra, be visto pasar 
á inl pníg peir gránales, dlíloultades y 
'domtttarlita siempre. 

JTóŝ ítnMUOlÉüiO», espiíH ĵlee, tenemos 
el d3ber**'d¿míf*trar eit nueítra pren^ 
al extraiijia-o qáé podrOttHís lotohar con 
más ó menos dificnltadeB|)>oru'q^ue te> 
nemos fé en nuestro derecho, elementos 
ett nuestra patria y coinpronllsos con 
írtiéitfaliiétoria. 
• Eí gobierno y eí pais harán lo que 
deben, y matidarán á Ünba los elemen^ 
tos qué sean necesarios ptfra domioaf 
la irisorrocción, y no seré yo quien di»' 
ga cómo y cuándo el dé noticias mifli-
tares, y aprovecho la ocasión de repe­
tir', que el esceso de información pue­
de perjudicar á la icaoipana, 

La nueva cuestión de Oriente, pierde 
su importancia. La flamante república 
'da Formosa ha \ oMó en una anarquía 
deplorable. Partidas de verdaderos 

' báúdolevos en Taiphu y otros puntos, 
roban y queman los edificios piíbllcos 
y del «xceso del mal, nacorA la Calma, 
porque las potencias han de ver mejor 
á ios japoneses en la isla Formosa, que 
presenciar impasible» la anarquía» 

Los chinos de tkoy, pueblo degojiera-
d¿ y débil, í^rmeterse á répuílioap» 

[ l o han hecho bastante mal. Si Confuslo 
votvÍ̂ 8)9 ai mundo, se reirii dé su flío-
sbfía. 

La política en Francia fiouiinua reía 
tivamanle tranquila, pero en eí foud|o, 
Francia se prepara boy masque nuui-
capara la gijsrra, y .es que lo consta 
á todos los que están bien informados de 
la politic», que Alemania ba llegado á 

^ tal estado económico, que 6 desarma, 6 
hace ia guerra. 

Toda aquella famosa indemniZAftióii 
francesa, no está yá en Prnsia y el em­
perador Guillermo, por muy guerrero 
quo quiera ser. po puede sostener el 

el gran Fedeiioo, puM la guerra se tve 
cebitttu tres (OSMS: dinero, dinero y di 
ñero. La política interior espaficla está 
m¡'i8 ti',;nqu¡I:i. El partido da Sigrtbta, 
ha comprendido que debe ser In oposi­
ción de S. M., y siguiendo IM8 bu-ínas 
prácticas do la política moderna; no c-x-
tvema uua oposición que solo puede 
favorecer á los republicanos. 

Todas las cuestiones menudas de la 
politi.:a española, la provisión de <iar-
gos, las minucias que inflaman en el 
salón de conferencias, a! pais le impor­
ta poquísimo, y hoy la opinión está 
preocupadii con la cuestión de Cuba y 
todo el jaleo da las ternas para los jue­
ces uiunicipiles, qu) aquí suena tant", 
tiene en provincias la misma importan 
ciay preocupa tanto A los hombres de 
trabajo, como podría preocuparles un 
articulo de Olarin sobro el arte griego. 

La caprichosa deidad & que rinden 
ciilto por igual asi leas como ¡«gracia-
dal*y hermosas, ha introducido esto 
ano como adorno indispens ble de la 
toilette femenina, los ve»tidos llamados 
fobes-fietirs, y nada más atrayente ni 
seductor que una mujer cubierta por 
un traje que otroce el colorido y la for­
ma de IAS flores más pintorescas; 

La rosa, oí jazmín, l'i camelia, el be 
liotropo, etc. etc., slrTieudo de cubier 
ta á una mujer ¡oven, de aristocráticas 
formas y española gracia, es el encan­
to de todo el que tonga alma, y otr.t8 
cuantas cosas que no son pa^a di­
chas. 

Pobres máridoj y pobres pudres los 
que tengan que alimentar una ebMifa 
pbr razón de su numerosa prole. 

Otra modeñnisitOa'invención nosenen 
tan los periódicos e^ttranjüros. * 

• En ¡a higéflife de Parte se ha introdu 
ctdo una alteración notAbie en la ma­
nera do servir á los invitados á alOior. 
zar Ó comer. Consiste ésta, em servir & 
sus huéspedes en el gabinete ti salóa en 
que son recibidos y en el mismo sitio, 
silla, butaca, sillón, chaisse-long ó me­
cedora que ocupan. 

Al lado do Cada invitado SS'teolodi 
una mesita de té, que está provista de 
todo lo necesario para el olmuai^o ó á 
tsobidn. Aq:aél se compone de un par 
dé buéVos, 6 tortilla, dos entrada*, con 
fiambre, una botella de Burdeos, pasb s 
y café. 

A' servicio do oada comensal se oolo-
ea un criado de etiqueta, y asi se come 
y se conversa alegremente prescindien­
do da las viejas formas del comedor. 

Para terminar copiaré aquí integra­
mente un anuncio q«ie acabo de leer en 
uno de los periódicos de mayor circula­
ción: *Se vende un duque enganchado*, 
¿Qué hace el cuerpo colegiado de la ner 
blezá que no persigue al autor de tan 
descarada injuria? 

De üd. afim. s. s. q. b. s. va^j 
OARCI-PERNANDEZ. 

ürónica IHíternifáonai 
De nuestro servicio especial 

Según era de esperar, los japoneses 
han efectuado desembarcos en algunos 
puertos de la isla Fotmosa, trabando 
combates con fuerzas del gobierno pro^ 
visionaL Inútil es deéfr que los foruio-
éenséS bab sido derrotados én todos los 
encaetítros, teniendo que abandonar las 
posicioines que ocupaban y retirt.r8e al 
interior para escapar de la inat^inza. 

A juzgar por las noticias llegadas de 
aquellas regiones, el gobierno estaba 
decidido A oponerse á el dominio jai*o 
nos, y ei) vista de que no puede iticbar 
ocn ventaja on las costas y llanuras, 
ha ordenado se reconcentren sqsfuer-

\ zas al iateriar, donde el terreno es que­
bradizo y montañoso, para distribuirla 
en guerrilla; y couibatír en esa forma 
al ejército japonés. 

Mas como en pueblos faltos de culttf» 
ra no puede alcanzarse lo que cuesta 
grat.des esfuerzos ei. países civÜlíados, 
do aqúi que ni los hdbilaiites de In is ( 
obrando cori libertad y por Cuenta pro­
pia, ni el gobierno dirigiéndolos, püe-
d'ic hacer una resistencia de t-esültados 
positivos, y ttíucho menos sostener esa 
independencia solo reservada á pueblos 
cultos y educados para (sa ( í n e ('< 
gobiernos. 

No tardarán en reconocer su» yerros 
osos chinos coAstitQldOi en gobernado­
res de Formosa. Creían que por haber 
estado algunos anos en Europa eran 
capaces de instaurar y mantener go­
biernos democráticos donde no puede 
existir otro régUneu qu^ el absolutista, 
y se han engañado en grado superlati­
vo. Seguramente hoy están ya comple­
tamente desilusionados; 1M derrotas su­
fridas y la separación de los militaros 
europeos que mandaban fuerzas, prime» 
ro, y la anarquía quQ despuejs se ha en. 
señoreado ei. todas IHS poblaciones, son 
motivos mas que suficientes para hacer* 
les entrar en el terreno Üe la razü̂ n. Y 
como si todo eso no fuera suiiclente, las 
noticias llegadas, últiinamente dicen que 
ba sido derribado el gobierno teniendo 
que huir el presidente de la llamada 
República formosense, para no perecer 
á manos del populacho que pedia su 
cabeza, mientras saqueaba la población 
y se entregaba á l̂os oicesos ptopios del 
salvajismo. ' 

üoy los japoneses son dueños de 
costas; la marcha hAcia el inleri 
la han emprendido aun formalmi 
por no haber recibido todos los eleí 

. toft nefijísarios .para aventorarse tii 
adentro. 

La viiUoria de los japoneies en esa 
nueva empresa es iuda<labl<>; pero tam­
bién es verdad que la campana lerá 
larga y costosa, tal vez mas que las 
sostenidas'oon el Celeste Imperio, por 
no tratarse de luchar con tropas regn 
lares y si con gente aventurera que 
adoptaran el sistema de guerrillas y 
emboscad.is, y todos sabemos, por des-' 
gracia, los resultados que tiene esemo-; 
do de liace>' la giterra para ios ejérci­
tos disciplinados é instruidos, que cuen­
tan con la desventaja de no conocer el* 
terreno. 

China, como ya hizo entrega de la 
isla al Japón, permanece Indiferente h 
la lucha; mas no se crea que es mucha 
su indifereDoia, pues por bajo cnerda, y 
con sus correspondientes precauciones 
anima álos revoltosos facilitándoles ar­
mas y medios p<ira combatir, mlentí'as 
hace protestas de sincera amistad al 
Japón. 

A ladinos y astutos, los chinos, segu­
ramente, no enyidiarán á los marro­
quíes; ambos han dado pruebas de ser 
profesores en eso de engañar á les que 
les lUiman pueblos sin civUizacióh. 

. • • ^ » . \ • 

Si crítica y difícil era la situación 
política de Italia antes de celebrarse 
las elecci(>n'.-t generales, no lo es me 
nos hoy apesar ,de haber cesado la ex* 
citación propia de ê QS días-

Los amigos de Giolitbi por un lado 
y lób socialistas por otro, ^tan dando 
que pensar al gobierno mas de lo que 
ptléce. fistos ftllimos, engreídos con 
su triunfo en laselecctonw complemen­
tarias,'nó celan do dar moUios para 
que el orden páblico se altere y se co 
metan actos comp el ocurrido hace unos 
días en Roma. , ., 

Pero la lucha verdad^; qi«e se teme y 
desea por unos y otros, es la que den­
tro de unos dfas comenzará en el par­
lamento. Los cbauohttllos electorales 
del gobierno y los discursos del senór 
Crispí serán materia que aprovecharan 
las oposiciones para cotnbatirle con du­
reza. 

El discurro que mus metivos ofrece 
para el ensañamiento es el pronuncia, 
do en el teatro de la Argentin, Se es­
peraba fuera on programa político de 
gran , interés é iraportancin,] y-ha re­
sultado una defensa, una impugnación 
dü las ofens.ts personales que lia reci­
bido. Puede decirse que stt discurso no 
tepia otro obj|,to que el ensalzar sus 
dotes como político y como particular, 
y pi-oclamaVse como salvador absoluto 
y forzoso de Italia. 

Recordando la forma en que en el 93 
subió al poder, dijo: <Bn aqttet doloroso 
tdomento, la Italia volvió háoia mf sú 
péhsamiento y espeí ó», frases, como se 
Vé, ithpropiás de un político que alar­
dea de demócrata. 

El diecúrso surtió él efecto que para 
las elecciohos el Sr. Crispí se proponfa; 
pero no sabemos si serán niás los dis-
¿gustosque |o costará, que loo ratos dé 
placer. Creemos qué esas declaraciones 
y otras que tiene beobas, abonan en de-
iî asía iQobtra su prestigio. 

OH. BOPnEX. 
MadHd 7 Junio 95. 

TIJERETAZOS 
Uno dé Murcia le lia dado á svi sue­

gro una pallzjii monumental, eonsecuen-
'o'Cí <Íe otra paliza que habla admiinis-
traHó antes á su esposa. 

[Qué mo<ij9 dé jprobar el carifio tienen 
silgbnoa hombres! 

]Lo qué influye eiloalecéti la MMÍH^* 

y en la tranquilidad de las familíasl 

'^ú es oofa de que por ignorancia y 
falta dé publicidad se pierda ana pre-
bei^da. 

ISn el pueblo de Bnenaniadre, de la 
provincia de Salamanca^ se ha de peo* 
v^er por concurso la plaza dd farfoi» 
céctlico, dotada con treiuta pesrttas anua-
ies. ;,-•, 

¡Qué gordo se pondrá el farmacéutico 
que hi gane! ' ¡ 

. En un pueblo de ISscocia, donde •« 
eucneutra ahora la reina Victoria, ba 
sido reducido á prisión un individuo 
que se proponía dar muerte á la reina 
de ínglaterra. 

Sn PAI'ÍS ha sido deteoidflí <̂ ro indi-
.vTduoque seguía coOiraalos intancioites 
|d ;presidente le la Repiüblica* 

Mala época esta para h>8 jefes de es­
tado. 

La verdad es que pe . tiene nada 4e 
figradablo estar - siempre pendiente del 
puñal do un asesino. 

Y menos mal estar peudleniter . . 
Porque el estar al alcance es mucM-

simo peor, 

. Diee «Bl Bco de Navarra»: 
«Algunas de las eÍabo;raoipne« de,Ja 

Tabacalera, quo se exponden on Pam­
plona, son iufumable^^ Hay puros qv^ 
tras de coitsumir ^xi capital, en fd(|f(}̂ |i}8, 
poy lo incombastlbies, son insopoii^a-
bles por lo| gas>is ,qijie. deifprenden.¡> i 

, Pues h1(jo—oqmq diría e l S r . 8o;, y 
Ortega—t̂ n todas p|t;tes triiuBcen ,l»«i^»' 

Nosotros coüpce|no% á tu» ,iii|n»4o'" 
que se lia quedaflü \í\)0f^M tánto oliu-
par esos pjurí?sJp(somííî f;tlb|efi, 

Poro no todo lo malo os malo. ,, 
Esos gases íasopoi tablee de qae.habla 

al colega pamplonés son el «nomirins 
ultra» para jnatír ratones^ .; 

Piuébelo yvei'á. 

ace pocos días fae arrojado por el 
mar á !a playa do Santander, el citdá* 
yerde,unah(ígi^do, , , , 10',, .., i 

Agolpóse la gente, (>,|,riedjpf|»r dielUis-
te despojo d investigdja8if»ooi|i)nos para 
venir en conoclinlento de qni-̂ n ¡era 
aquel infeliz. 

Ufi .V 


